RECUERDO PERFECTAMENTE CÓMO ESTANDO EN AQUEL 
CAMPO DE CROQUET 


Por el Doctor Bungalou Lumbago A “tresbandas. O 8477 
desde el reinado del Padre Ubu, 2002vulg. 


Recuerdo perfectamente cómo estando en 
aquel campo de croquet jugueteaba como un 
animal con dos piedras, una era fina y esbelta 
alumbrando con sus trenzas doradas el lago 
espumoso de los crápulas. 


Recuerdo perfectamente cómo estando en 
cascada fluía espantosamente a borbotones 
de los bolsillos de mi chaleco. 
Afortunadamente un egipcio con botas 
abrillantó con sus espuelas la rotunda 
geometría de mi nuez. 


Recuerdo perfectamente cómo estando en 
aquel campo de croquet un reluciente 
espadachín se deshacía en amabilidades hacia 
una concubina persa; ella vestía semicisne, él 
poliedros de espinas, los dos bailaban con las 
piernas prestadas hasta que al final, 
agotados, se tumbaron sobre un tupido 
mármol cubierto de ramitas donde sus 
terrores, enlazados en su manitas, hastiados, 
se confundían. 


Recuerdo perfectamente cómo estando en 
aquel campo de croquet un ramillete de 
descabezados a remojo apostaban sus 
cuerpos, brindaban con hierro virgen que 
tomaban del honor de un tonel...el gozo del 
paralelogramo es la perfecta excusa 


milimétrica para que tiemble el mechón del 
jaguar. 


